Ascensión del Señor, ciclo A

LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR
por Karl Rahner

La Ascensión no es sólo un acontecimiento de despedida, de lejanía, sino que es también una fiesta de acercamiento. Era necesario que el Señor muriera para acercarse realmente, porque la proximidad corporal de los que no han pasado por la muerte es lejanía, ya que la dulzura que pueda proporcionar es solamente una prenda anticipada del verdadero encuentro que vendrá después.

Y si la muerte, la resurrección y la ascensión del Señor no son sino un único acontecimiento, sus aspectos y sus fases no se pueden separar. La separación que implica esta fiesta no es sino una nueva manera de mostrar la cercanía del Señor en su Espíritu que nos fue dado por su muerte y su resurrección. Por lo tanto, está más cerca que nunca, más cerca que cuando vivía en la carne. Está más cerca si su Espíritu vive en nosotros, si su vida y su muerte se han apoderado de nosotros, si su Espíritu por la fe, la esperanza y el amor ha reventado la prisión de nuestra finitud para introducirnos en la infinitud del Padre; si nos hemos desprendido de aquello que es puramente finito, y nos hemos fortalecido por medio del Espíritu para afrontar con audacia y amor entrañable el misterio de la incomprensibilidad de Dios.
El Señor, con su muerte, ha roto el antiguo receptáculo del Espíritu y no lo ha rehecho. Propiamente, ya es sólo la infinitud del mundo el verdadero receptáculo donde ha derramado su Espíritu, porque su cuerpo, al ser glorificado, ya no lo separa de nosotros sino que se ha transformado en una tota apertura al mundo. La Ascensión es la fiesta de la verdadera cercanía del Señor en su Espíritu. Y de esta manera la Ascensión es la celebración de la preparación de Pentecostés.
Esta realidad viva y vivificante, triunfante y transformadora, incluso puede ser experimentada en las pequeñas cosas, y mejor que nada en la fidelidad al Señor en la alegría agradecida a Dios que sentimos en la vida de la primavera, en la alegre valentía de cada día, en el alegre y sufrido amor al prójimo y en muchos otros milagros parecidos de la gracia en nuestra vida gris de cada día. Y la celebración litúrgica sólo tiene sentido cuando encuentra continuidad en las pequeñas cosas. Porque donde el Espíritu obra el milagro de la fidelidad y de la valentía en las pequeñas cosas de nuestra pobre vida, ahí está el  Espíritu de Cristo; y donde está el Espíritu de Cristo es donde se celebra la auténtica fiesta de la Ascensión del Señor.
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